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SE CONMEMORA UN $IGLO DE LABOR
CULT URAL
Pocas ciudades poseen una entidad
como el «Ceritro de Lectura». Esto
puede decirse así a lo llano. Para Ia
cultura general del país no debería ser
así. Pero siéndolo podemos decirlo. E1
afío próximo va a cumplirse el siglo de
su fundación. Cien afios de existencia
para una sociedad dedicada única y
exclusivamente a ia cultura, quiere sig-
nificar mucha cosa en favor de la ciu-
dad que ha sabido mantenerla. Más de
una personalidad con motivo de visi-
tarlo ha dicho que era único dentro
del ámbito nacional. Puede que la cor-
tesía llevara a exagerar un pocluito.
Pero si buscamos entre entidades de
su misma estructura quizá sea una
verdad auténtica la loa del ilustre vi-
sitante. En otras partes se hicieron
intentos para montar entidades pare-
cidas, pero en espacio de tiempo más o
menos largo recogieron velas por no
poder resistir el viento del indiferen-
tismo.
R.eus tiene muchas cosas buenas sin
dejar de tener algunas malas. Reco-
nozcamos las segundas para proclamar
las prímeras. Pero las buenas superan.
Y el, Centro de Lectura es una de las
buenas. Basta decir que es una entidad
en cuyo seno no se permite ninguna
clase de juego, ni el de mero pasatiem-
po. Àl Centro de Lectura se concurre
por la cultura o no se va. Ello no ad-
mite paliativo. Para tal finalidad se
fundó hace cien afíos y así se ha man-
tenido.
Cuando se inició, las cosas de la cul-
tura iban de muy diferente forma.
Cada época hace marchar las cosas a
su manera. Fué fundado para cumplir
una misión específlca de Ia cual no se
ha desviado. Lo abrieron unos obreros.
Lo han continuado todas las clases
sociales. El nombre de «Centro de
Lectura» que ahora no especifica exac-
tamente sus actividades, entonces se-
fíalaba bien & las claras a Io que se iba.
Y se desplegaron periódicos, se abrie-
ron libros y se montaron çIases de en-
sefíanza en sus salas. Por el «Centro
de Lectura» pasó toda una generación
que ya declína o ha declínado del todo.
Otra que ha dado nombres de fama
mundial. Y sigue formando Ia actual
que Dios sabe lo que está llamada a
s er.
E I «Centro de Lectura» siempre ha
sido un palpitar de Ia vida reusense.
Despojado de toda idea política se ha
mantenido siempre flrme contra todo
viento y marea. Cuando los llamados
coros de Clavé estuvieron en auge, en
el Centro de Lectura se cobijaron. En
aquellos tiempos que el teatro de afi-
cionados constituía uno de los prime-
ros atractivos, disponía de los mejores
elencos artísticos. Tuvo también su
banda de música. Y en sus grandes
certámenes literarios han sido premia-
dos los mejores vates. Y cuando las
veladas literarias-musicales fueron es-
tilo, en el «Centro de Lectura se reu-
nían duranté las noches domingueras
lo más selecto de la menestralía y lo
mejor de la juventud obrera.
Lo dicho signiflca su pasado. A1
ajustar cuentas al tiempo de cien afios,
no puede prescindirse del recuerdo del
pasado. Mas el tiempo ha llevado a la
casa nuevas actividades y transforma-
do muchas cosas. No todas marchan
aún al ritmo actual. Pero todo llegará.
El tiempo y el sefíorial ediflcio lo ha-
rán necesario. Mas el «Centro de Lec-
tura» sigue al pié de la letra con su
objetivo funcional. Y ahora se dispone
a preparar su centenario que significa
cien afíos de cultura popular reusense.
Nada se ha dicho de propósitos, pero
cabe esperar que el acierto los acom-
pafie.
El libro de oro de una ciudad no se
llena soio con recuerdos de la historia,
ni con cantos a la actividad comercial,
rii con alegrías a la vida industrial.
Para ser completo hay que poder re-
portar un sigio dedicado a la cultura,
como nos ofrece el «Centro de Lec-
tura».
